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Definición 

Movimiento político italiano fundado y liderado por Mussolini, que alcanzó el poder en 1922 y lo desarrolló durante los años de su gobierno hasta 1943. Los principios ideológicos que acabaron caracterizando el régimen fascista fueron, entre otros, la desaparición del estado de derecho y la concepción totalitaria del estado, el desarrollo de un nacionalismo imperialista, la sustitución del sistema sindical por el corporativismo, la libre actuación del partido nacional fascista, único legalizado y utilizado como arma persuasiva sobre la población civil, y la concepción jerárquica del poder del estado, en la que la reducida cúspide dirigente detenta todos los poderes. Por extensión, doctrina política que propugna la instauración de una dictadura autoritaria, personalista y de partido único. 

Mussolini, iniciador del fascismo
Características ideológicas 
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A mediados de 1919 Mussolini declaró que "el fascismo no tiene ni estatutos ni reglas", realizando la mejor síntesis sobre los principios ideológicos que lo guiaban. De hecho, el fascismo fue un movimiento político en el que las contradicciones y el oportunismo fueron más abundantes que el seguimiento de una línea ideológica preestablecida, contradicciones producidas por la superposición de las tendencias fusionadas en el origen del movimiento (ex-combatientes desmovilizados, nacionalistas, sindicalistas y disidentes socialistas, legionarios de D´Annunzio, Arditi, industriales temerosos de una revolución...) y oportunismo ideológico para tomar en cada momento una justificación que legitimara la actuación requerida. Los principales ideólogos del fascismo fueron Mussolini, Giovani Gentile y Alfredo Rocco, que realizaron una readaptación y superposición del antipositivismo de Benedetto Croce, el personalismo voluntarista de Max Stirner y Friedrich Nietzche, el antiparlamentarismo de G. Sorel y el nacionalismo de Maurras y D´Annunzio. 

Las bases doctrinales del fascismo fueron la oposición a la democracia y el parlamentarismo, el odio al socialismo y al internacionalismo, el rechazo a la creencia de progreso y a la virtualidad del pacifismo, el desprecio por los derechos individuales y la exaltación de estado como suprema entidad histórica. Frente al pluralismo democrático, el fascismo erigió un totalitarismo político que rechazaba toda posibilidad de convivencia con la oposición, aniquilando toda posibilidad de disidencia. Frente a los valores sociales sustentados por los derechos del hombre, el fascismo esgrimió los derechos del estado, crisol de los valores de la unidad moral de la nación. La ausencia de oposición y la omnipotencia del estado, sentaron las bases de un totalitarismo intelectual sustentador y a la vez potenciador de la creencia en la posesión de la verdad; para dictarla en cada ocasión, se conformó una gran infraestructura de propaganda, que comenzaba en el sistema educativo, pasaba por la movilización de la juventud y alcanzaba el monopolio de los medio de comunicación. La suprema consideración de la entidad del estado se plasmó efectivamente en un nacionalismo agresivo y victimista; su materialización se produjo en la autosuficiente aspiración a una economía autárquica y en el desarrollo de un imperialismo colonialista que pretendía resucitar la gloria del imperio romano. 

Los medios operativos del movimiento fascista se basaron en la organización rigurosamente jerárquica del partido, el mantenimiento de una obediencia ciega y el culto a la personalidad. El partido Nacional Fascista fue fundado oficialmente el 9 de noviembre de 1921 y su rápido crecimiento en los primeros años hizo que, a partir d e1924 se fuera restringiendo el ingreso. De este modo, si en apenas tres años había conseguido 750.000 militantes, en los ocho años posteriores apenas sumó 250.000 más. El partido estaba dirigido por el Gran Consejo Fascista, órgano en el que estaban integrados los veinte máximos jerarcas del partido; su dirigente supremo era el Duce, quien nombraba al Secretario general y todos los cargos inferiores. Cuando Mussolini alcanzó el poder, el partido se fue conformando como un estado dentro del estado: dispuso de su propia milicia, controló la propaganda, dirigió la policía política (OVRA, Organización de vigilancia y represión del antifascismo) y gobernó los campos de concentración para los prisioneros políticos. El mito de la romanidad se articuló orgánicamente en la organización del partido en diversas formaciones: los grupos de choque (principi), los militantes regulares (triari), organizados en legiones, cohortes, centurias, manípulos y escuadras; las formaciones juveniles (figli della Lupa, balilla y avanguarditi) y femeninas (Piccole italiane). El fascismo se caracterizó por poner una atención especial en el carácter simbólico de la formación, por lo que elementos, uniformes y lenguaje desempeñaron un papel socializador muy importante. 

Historia del Fascismo italiano 

Tres han sido las causas expuestas para explicar el triunfo fascista en Italia: las graves consecuencias de la guerra, la debilidad de sus sistemas político y económico, y la actividad de grupos revolucionarios de izquierda, a los que se respondió haciendo gala de una violencia extrema. 

El 15 de noviembre de 1918 acabó la Gran Guerra para Italia. Se había entrado en ella sin el consentimiento parlamentario, oponiéndose a una opinión pública mayoritaria no intervencionista y con una clara falta de preparación militar. Tras haber perdido alrededor de 600.000 hombres y con una deuda exterior de más de veinte millones de liras-oro, los logros de la paz fueron una decepción para las aspiraciones italianas. La gran deuda exterior desencadenó una creciente inflación que proletarizó a la pequeña y media burguesía e hizo perder mucho poder adquisitivo de los salarios del obrero industrial. Este sector se vio muy afectado, lo que unido a la desmotivación del ejército, generó un paulatino aumento de desempleo. 

El espectro político esta configurado por los partidos gubernamentales (liberal, moderado, radical), gobernantes desde 1919 a 1922. En 1921 el ala izquierda de los socialistas dio origen al Partido Comunista, dirigido por Gramsci, Tasca y Togliatti: integrados en la III Internacional, propugnaban la "conquista violenta del poder por parte de todos los trabajadores". En 1919 otro ex-dirigente socialista había fundado otro en Milán: el nombre del partido era Fasci Italiani di Combattimento y su dirigente no era otro que Benito Mussolini. 

La nueva agrupación la integraban antiguos combatientes, algunos socialistas y anarquías. Su programa radical trataba de captar el favor de los trabajadores: jornada de ochos horas, participación obrera en la dirección empresarial, política de pensiones, escuela laica y gratuita, reforma fiscal, expropiación de bienes a la Iglesia, etc. No consiguieron el apoyo esperado y su participación en las elecciones de 1919 fue un fracaso. Los grandes triunfadores fueron los partidos Socialista y Popular. Una coalición de todo el arco parlamentario, con la exclusión de los socialistas, gobernó bajo las presidencias de Nitti y Gliolitti. Su fragmentación, que facilitaba la parálisis y el dejar hacer, fue le origen de la irresolución de los numerosos problemas presentados. 

La estructura laboral italiana mantenía el 50% de la población activa en el sector agrario, pero la tierra estaba muy irregularmente repartida, sobre todo en el sur. En junio de 1919 comenzaron las ocupaciones de fincas en el valle del Po, extendiéndose por toda Italia. Por su parte, los obreros industriales decidieron hacer realidad las predicadas "apropiaciones de los medios de producción, a los cierres masivos empresariales respondieron mediante huelgas, toma de fábricas y asalto de almacenes; Milán y Florencia fueron los escenarios más destacados de estas revueltas. Pero tales hechos no respondían a un plan revolucionario, por lo que las protestas se fueron extinguiendo por sí mismas sin intervención del gobierno, fuera de la legalización de algunas ocupaciones de fincas. 

Sin embargo, las burguesías urbana y terrateniente se sintieron inquietas por la inhibición del gobierno ante los conflictos abiertos y el programa social anunciado: aumento de impuestos sobre la propiedad, semana laboral de 48 horas... Los propietarios comenzaron a contratar grupos armados. El partido fascista se vio así subvencionado por la alta burguesía, apoyado moralmente por buena parte de la pequeña burguesía, y utilizado por los mismos liberales para combatir la extensión del socialismo. 

La violencia fascista se impuso sobre toda Italia. Su uso era la aplicación de una lógica que no pretendía convencer al contrario sino eliminarlo mediante cualquier método. Mussolini dispuso, desde el verano de 1920, de militares en la reserva a sueldo del estado para organizar y preparar expediciones punitivas. Además de las pérdidas económicas y el terror desatado entre la población, los fascistas se cobraron la vida de millares de personas sin que la policía interviniera en fusilamientos semipúblicos ni la justicia investigara cualquier tipo de responsabilidad. La anuencia del poder hizo que los sectores más desesperados vieran en su triunfo una posibilidad: a la fundación en 1921 de los sindicatos fascistas acudieron prioritariamente desempleados que integraron las fuerzas de choque para romper las huelgas convocadas por sindicatos de izquierda. De ese modo, el movimiento creció espectacularmente, ya que dos años después ascendía a más de 300.000. 
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Las elecciones de mayo de 1921 debilitaron el centro político fortalecieron las posiciones extremistas; pero los fascistas sólo alcanzaron 35 escaños, fallando por segunda vez la consecución del poder por medios democráticos. Aunque la efectividad de los gobiernos sucesivos se fue debilitando, la balanza comercial, el aumento del turismo y la moderación sindical hacían descender la conflictividad social, lo que hacía cada vez más prescindible la actividad fascista. Por esos se estudió un plan de ocupación de la capital el 27 y 28 de octubre de 1922. El ejército regular podía haber desbaratado la Marcha sobre Roma, pero presentado por el gobierno el decreto de estado de sitio, el rey no lo firmó. En su lugar, el 22 de octubre, Victor Emmanuel III llamó a Mussolini para ofrecerle la formación de gobierno. 

Tomado el poder de hecho, la cúpula fascista quiso ostentarlo por derecho. Las elecciones celebradas en abril de 1924 otorgaron la mayoría absoluta al gobierno. Pero la voz de la Cámara de Diputados era demasiado incómoda. Giacomo Matteoti, líder socialista, fue raptado y asesinado. Como es natural, gran parte de la oposición anunció su abandono del parlamento mientras que desde su dirección se daban las explicaciones más increíbles. Asediado y puesta en peligro su continuidad, Mussolini asumió "la responsabilidad de todo lo ocurrido, comenzando a partir de entonces la huida hacia delante del régimen: se persiguió a la prensa de la oposición encarcelando a los periodistas acusadores y el nuevo secretario general del partido, Farinacci, instauró un reinado de terror con la complicidad del Ministro de Justicia, Rocco. 

El período comprendido entre enero de 1925 y las elecciones plebiscitarias de 1929 constituye la primera etapa del totalitarismo fascismo. El 3 de enero de 1925 se proclamó oficialmente el Estado Fascista. Para velar su cumplimiento se creó una policía política, la OVRA, y un tribunal de excepción. La base fundamental de la ideología fascista pasó a ser la subordinación de cualquier libertad, razón o derecho individual a la primacía del Estado que, a su vez, estaba personificado en su guía o caudillo. Esto hizo que Mussolini fuera acaparando paulativamente todo el poder y los órganos del partido se fueron identificando con los del Estado. 

La política económica fue abandonando el inicial liberalismo económico para hacerse cada vez más intervencionista. Uno de los objetivos fue la consecución de la autarquía. Las relaciones con la Iglesia mejoraron considerablemente sobre todo tras la firma de los Pactos de Letran en 1929, por los que la Iglesia reconocía definitivamente el Estado italiano y Mussolini daba el beneplácito para la fundación del Stato Citta dil Vaticano. Entre los intelectuales la implantación del régimen fascista contó con simpatías. Los ciudadanos italianos aceptaron el régimen de Mussolini con unas actitudes que fueron desde la pasividad hasta el entusiasmo; la pérdida de libertad y la arbitraria represión fueron menos importantes que el creciente bienestar económico, la quietud pública y el exacerbado nacionalismo de una política exterior henchida de orgullo. 

Los años treinta supusieron la definitiva fascistización de Italia pero, al mismo tiempo, la pérdida de una capacidad de dirección de la ultraderecha internacional en favor del nazismo alemán, al que se acabó siguiendo de un modo servil. Con más ardor y entusiasmo que preparación, Italia se vio arrastrada por el fascismo a la entrada en al II Guerra Mundial. Los sucesivos fracasos militares en Yugoslavia, Grecia y norte de Africa pusieron en jaque a un régimen que fue herido de muerte con la invasión de Sicilia. El Gran Consejo destituyó a Mussolini el 23 de julio de 1943. Ya con soldado aliados en la península, en septiembre de ese año tropas alemanas liberaron a Mussolini y el 1 de diciembre fue proclamada la República Social Itliana. El régimen de los Seiscientos días de Saló fue sustentado por le ejército alemán y desencadenó una guerra civil italiana. Tras capitular, Mussolini trató de huir, pero fue capturado y juzgado sumariamente: ejecutado el 28 de abril de 1945. 

La desaparición de Mussolini no acabó con el fascismo; su influencia durante los años veinte a cuarenta fue extensa por toda Europa y América Latina. Aun desde posiciones extraparlamentarias y clandestinas, el fascismo permaneció latente tras su derrota en la II Guerra Mundial. En los años setenta numerosos grupos filo fascistas operaron generalmente desde actuaciones terroristas mientras que en los años ochenta el fascismo ha resurgido bajo una serie de denominaciones variada, las más moderadas de las cuales, como el Movimiento Social Italiano, no excluye su participación parlamentaria.



Nazismo
http://www.unav.es/fcom/depart/proyec/tecno/texto/practicas2/14_21/textos/otrosnac/nazismo.htm
Alemania tras la Primera Guerra Mundial: la República de Weimar 

Tras la abdicación de Guillermo II tras finalizar la Primera Guerra Mundial, se abrió en Alemania un período de gran inestabilidad que conocemos como la República de Weimar por ser en esta ciudad donde se reunió por primera vez el Parlamento de la nueva República. Los problemas políticos eran expresión de la crisis que se inició tras el desastre nacional causado por la guerra; la inestabilidad se manifestaba en gobiernos débiles que no solucionaban los graves problemas de descenso de mano de obra, escasez, proceso de inflación y déficit público. 

La izquierda revolucionaria, que exigía la toma del poder siguiendo el ejemplo bolchevique, se enfrentó a la izquierda parlamentaria, mientras la derecha y las clases medias se adhirieron a posturas nacionalistas de repulsa hacia el Tratado de Versalles y temerosas de una revolución social. 
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Frecuentemente se ha interpretado como causa de la inestabilidad política de la época que el sistema de la República de Weimar fue demasiado complejo, quizá porque se intentó que éste fuera demasiado perfecto: el presidente era elegido por sufragio universal y gozaba de grandes poderes, mientras el Parlamento le exigía responsabilidades. 

Los movimientos de protesta de la época fueron constantes y se reprimieron duramente: se acabó con el movimiento espartaquista con el asesinato de Liebknecht en Berlín en 1919 y se atacaron los movimientos conservadores y nacionalistas con golpe de Kapp(1920) 

1923 fue un año clave en la historia del nazismo, pues se produjo la ocupación francesa de la Cuenca del Ruhr que desembocó en la Resistencia pasiva alemana, momento aprovechado por el Partido de Hitler para intentar un cambio de gobierno que incitaba al golpe: es el llamado putsch de la cervecería de Munich. Sin embargo, el ejército acabó con este intento golpista de organizar una Marcha sobre Berlín y Hitler, Ludendorff y Röhm terminaron en la cárcel. 

Hitler y la ideología nazi 

Hitler nació en un pueblo austriaco cercano a Baviera (Alemania). En Viena conectó con círculos antisemitas y antisocialdemócratas, quizá siguiendo los escritos de Bismarck. Militó en el ejército alemán durante la Primera Guerra Mundial. Tras ella, destacó en el Partido Obrero Alemán (DAP), fundado en 1919, en el que a partir de 1920 ocupó el cargo de jefe de propaganda. El DAP recogía en sus veinticinco puntos una variada relación de ideas, algunas de carácter socialista, como la participación de los obreros en los beneficios empresariales. Con todo, sus ideas más importantes fueron la formulación del desquite contra el Tratado de Versalles, el militarismo, la exaltación romántico-nacionalista, el fanatismo racista y antisemita, la teoría del espacio vital, al antiparlamentarismo, la unión con Austria, el centralismo del Reich y el corporativismo. 

Algunas de estas ideas, como el pangermanismo, la idea del espacio vital, la acentuación del carácter alemán frente a valores occidentales foráneos o el antisemitismo, ya habían sido formulados durante el siglo XIX por pensadores como Marr, etc. 

En 1920, el DAP se unió a otros partidos nacionalistas transformándose en el NSDAP (Partido Nacionalsocialista), presidido por Hitler y caracterizado por el totalitarismo, el espacio vital y el antisemitismo. A la vez, se crearon Secciones de Asalto como grupos de acción contra la oposición política (SA). 

Cuando Hitler participó en el Putsch de la Cervecería (1923) fue encarcelado y el Partido Nazi fue declarado ilegal. En la cárcel escribió el libro básico del nacionalsocialismo: Mein Kampt ("Mi Lucha"). En él rechaza la lucha de clases por considerarla una invención judeo-marxista, así como el igualitarismo y la democracia como sistema. Por contra, reclama el espacio vital que le correspondía a la nación alemana y habla del liderazgo del Führer, el hombre providencial y carismático. 

El acceso al poder 
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En 1924, Hitler fue puesto en libertad y se encontró con el partido dividido. Por un lado, se encontró con las reticencias de Röhm (jefe de las SA) a someterse a la disciplina del partido, mientras que, por otra parte, se debió enfrentar a las tesis pseudosocialistas de Strasser, con quien sus divergencias se fueron acentuando. 

En ese momento, tras el período de cárcel de Hitler, el NSDAP aceptó el juego electoral como medio de llegar al poder. Se vivía un momento de distensión mundial, facilitada por la Conferencia de Locarno en la que Alemania aceptó el plan Dawes, lo que permitía la reconstrucción del país alemán gracias a la negociación del sistema de reparaciones establecido en Versalles. 

Tras la muerte del primer presidente de la República, el mismo partido Nazi apoyó a un conservador histórico, Hindenburg, como presidente. Fue Hindenburg (un monárquico presidente de la República), el elegido para consolidar el conservadurismo en el poder alemán. Sin embargo, la llegada de los socialistas al poder en las elecciones de 1928 hizo que el Partido Nazi buscara el apoyo del Partido Nacional alemán para combatirlos. 

Previamente, Hitler se había consolidado en el poder de su partido tras el Congreso de Nuremberg, utilizando el periódico El Ataque como medio de difundir su papel de hombre-mito. Hitler ya se planteó la creación de un estado dentro del Estado: el Estado supremo totalitario. 

El gobierno del centro católico ordenó la persecución del Partido Nazi después de que Hitler consiguiera algunos éxitos electorales en 1930. En 1932, Hitler se presentó para presidente pero fue derrotado por el propio Hindemburg. Pese a estos fracasos electorales, su influencia política fue incrementándose y, poco después, se presentó a las parlamentarias, donde a pesar de perder escaños, la ineficacia del gobierno obligó al presidente a entregar el poder a Hitler. Esta decisión que hoy puede resultar sorprendente se entiende si no se olvida que la gran industria y el ejército veían en el NSDAP la posibilidad de valerse de ellos para garantizar su presencia en el poder. 

El gobierno Nazi entre 1933 y 1939 

Hitler, como canciller, obtuvo plenos poderes por cuatro años, lo que utilizó para acabar con la oposición dentro y fuera del partido. Tres fueron los momentos claves de esta política: 

- El incendio del Parlamento(1934), tras el cual se acusó a comunistas y socialistas y permitió declarar la ilegalidad de sus partidos. 

- La Noche de los Cuchillos Largos(1934), que permitió acabar con la oposición de las SA. 

- La Noche de los Cristales (1938), ofensiva intimidatoria contra los judíos durante la cual se quemaron sus propiedades y sinagogas, además de iniciarse la política de detenciones y deportaciones. 

En 1934 se celebraron elecciones con lista única tras las que Hitler cambió la Constitución. En la nueva carta constitucional, se suprimieron los gobiernos de los Estados y autonomías locales y se creó el Estado unitario y centralizado. Para garantizarlo, el gobierno de Hitler creó un servicio de seguridad (SS) y una policía secreta (Gestapo), monopolizó la propaganda e hizo del Führer un mito. 

En política económica, el gobierno de Hitler elaboró un plan Cuatrienal de desarrollo para eliminar el paro y relanzar la producción, donde la industria de armamento tenía carácter prioritario. En este sentido, el ejército cumplía también el papel de absorber el excedente de mano de obra. Para llevar a cabo su política de desarrollo, fundó un Consejo General de la Economía, donde burgueses, banqueros e intelectuales estaban representados. Siguiendo el ejemplo italiano, eliminó los sindicatos y estableció un Estado corporativo. 

Dentro de sus planes de crecimiento económico desempeñó un papel fundamental su política expansionista, ya que sus intenciones exigían un plan de crecimiento demográfico; debido a ello, se fomentó la natalidad y se premió a las familias numerosas. Por supuesto, Hitler se reservó el poder de legislar en política exterior y su agresividad llevó al estallido de la Segunda Guerra Mundial. 
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